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La Estrella.

Ya está el Cielo despejado, claro, esplendoroso, 
purificado el aire, la tierra, y la Estrella de Ja 
Libertad brillando cor» magnificencia. Las bor
das sangrientas de Ecliague, cpic osaron profanar 
el suelo de la l’atria, lian desaparecido de un so
lo soplo: ese cometa funesto, se ha partido en 
mil pe.da7.0s, y sus miembros quedaron por des
pojos en los campos dé Cagancha.— La Repúbli
ca esperaba una victoria dijimos en otro nu
mero, y la victoria alcanzóla cd 29, 5 dias des
pués del nacimiento del Lijo de Dios. Sus 
enemigos fueron acuchillados, los que no huye
ron despavoridos y deshechos. — ¿Que hizo ese 
Ejercito de gigantes tan nombrado de sus secta
rios?.. Nade mas qn« saquear, y degollar inde
fensos; la presencia de nuestros bravos lo ater
rorizó, y dejaron caer sus armas vencidas.— 
Metra como un anjel de gloria mostrara su faz 
entre el humo dfe las descargas, y su voz animaba 
ai guerrero, é impedia que su furór justo y pa
triótico inmolase mas victimas.—Medina co
mo impertérrito soldado cargaba con su Divi
sión sobre el enemigo, y los llevaba arrollados 
con vergüenza. — A uñe: intrépido, y mas queso- 
reno en el combatí, envestía en su veloz caballo 
lleva tul o en su lanzumii muertes á los infames, 
y entusiasmando á su bizarra tropa.—Martina 
dirijicndo la brigada de Infantería, oponía con 
ella un broquel impenetrable al enemigo .—Agüe
ro, Sanano, La puerta, Lona, blanco, Silva, 
Lamaclio y tantos otros valientes hicieron mor
der ei polvo mil veces a los infames invasores que 
traidoramente vinieron 4 sorpaenderlos.-l’or en
tre el humo y el («atruendo del bronce, y el vibrar 
■de las espadas,se levantó un eco de divinidad 
que decía Victoria por la Patria; y este eco subli
me entusiasmando mus á nuestros guerreroe, los 
hacia empeñar en la pcrsrcucion del cobarde 
enemigo que huia en diversas direccionee.—El 
campo de batalla quedó por nuestros bravos: U 
victoria ¡>or las armas de U República: los lau
reles á nuestro invencible Ejercito: la palma y el 
honor al ilustre caudillo que lo dirijióal triunfo 
Lu Lutria vió realizar sus esperanzas: vió ven- 
jada sus derechos y sus gloria» ultrajadas; vió,

| humillar la soberbia de sus inicuos conquistado * 
res: vió renacer las flores con la paz rn sus cam
pas, fertilizadas con la vertida sangre de los ti
ranos: vió nacer la dicha y la libertad con la. 
victoria.—Allá sobre su trono de diamante, apa-* 
reció entonces pendiente y mas esplendorosa que»

! nunca la Estrella Me los iÁbm: su Itiz. como la. 
del Sol de Muyo iluminó los triunfos de los cam-^ 
j.»eones Orientales, y anunció al mundo—que la. 
República Oriental ya esta vengada. ¡Loor cierno 
a ios que en Engancha la conquistaron una era de 
prosperidad y de grandeza, tou la muerte de «ua  ̂
implacables enemigos. ’

./?/ Ejercito loor y salud.
La Patria lo esperaba todo del Ejercito: del va.' 

Inr v la constancia de sus soldados, y el Ejercito 
ha colmado sus esperanzas. Todo se espera lu de 
él < 1 (lia de la batalla, y todo se ha alcanzado; 
victoria y trofeos: paz y libertad; dicha, óidcn 
c independencia. Los pueblos la necesitaban 
para vivir, y las armas do sus hijos la han con
quista lo; la Lidra sangrienta do la tiranía, que 
altiva había osado levantar su cabeza en el suelo 
tle la República, ha recibido la muelle en lo» 

i ( ampos de Cagancha, y rodando su cabeza por 
i entre la sangre de sus siervos, ha desaparecido, 

dejando de desaslrar los bellos lugares del cen
tro de la Provincia-Oriental.--Con la sangre de 
los aventureros, délos inicuos invasores, se luí 
lavado la mancha que Lecharon 4 la República, 
y la /irpublica joven y grandiosa se levanta le-' 
mi Lie jiara con sus enemigos armados que hu
yen á la persecución de nuestros linóes, y grande 
y jcnercisa siempre con los vencidos, coa los que 
se someten al imperio de sus leyes.

Empiezan los hombres á fccntiegarso tranquilo» 
y risueños á sus tareas domesticas. Se acabaron 
los temores y las dudas: se alcanzó el ansiado tri
unfo: el que bahía de perecer, ya pereció a rriR- 
nos de un cruel destino, los demas se salvaron. 
Lagrimas de dolor derramemos por los uno?, 
pcro' confoi mandónos con la voluntad del Dio» 
que [lo disj'onc todo; abrazos y floies V premio* 
ofrezcamos á los otros. * Sino lo iiiciei tunos ellos, 
como el mundo nos acusarían de ingratos, y n<» 
estimularíamos para olía vezó los soldados, si. 
no loe recompensásemos.--Su b;io, su arrojo, m»



¿ienueJo. lodo lo ha vencido; A un E|crcito en
tero que vino á sorprenderlas 1os han llevado con 
'ignominia por delante. Volvieron la espalda 
Jos.unos en el combate o las langas y i  la bayone
ta de las defensores de la República, mientras 
u n  pnf¿jdo délos mismos acaudillado por  el ase
sino Lava! leja, saqueaba las carretas de los vivan
deros., asesinando ancianos, mujeres, niñas y ni- 
jjos indefensos c' inocentes.— Este hecho horro- 
j oso de ;Lavalleja, i sci'tirá siempreen lainemoria 
de los Pueblos y cuando oigan hablar del Jefe los 
.33 de 82.3 añadirán «*>n indignación y con ver
güenza tambie:- fue en 839 nn asesine de sus pai
sanos: borrad su nombre dú oprobio del catalogo de 
los /¡¡jos de la 11 ep ubica.

El Ejercito ba conquistado el povenir feliz de 
Ja madre Patria: el Ejercito peleando con un 
<lenuedo sin ejemplo, puso en confusión al cnc- 
juigo que se «reía victorioso, y ba librado al país 
d e  la ignominia que le esperaba, y de ser victima 
«le un bando deferoces asesinos —¿Y con que po
dremos pagar á esns falanjes de valientes patrio
tas, los inmensos bienes que con la victoria y la 
paz nos proporcionan á todos?- No hay un gaze 
anejar que la paz publica: con ella los hombres 
viven, tiab 'j '.n -ydisfrutas) felices, de una quie
tud inapiceiablo, y de garantías verdaderas.-bi
en pues: loor v salud «al Ejército de la República 
que ñas los lia conquistado,—Premio á su valor y 
a sus vii ludes, ¿u twlaiecido Jenei el en Jefe, 
Jo lia rrcomondado alfiobieruo, y este á la consi
deración de las li l i .  (Jamaras: que no se que- 
*le en mera recoincmlaciou: que se tiibutcn prue
bas de aprecio a ¡os titulo* que .gana ron peleando 
y  venciendo: que se premien dignamente sus ser
vicios: ellos son grandes, merecen mucho: sin 
ellos, habí james .sufrirlo con la esclavitud del 
país: sin ellos no tendí i amos Patria, ni orden, 
sino patíbulos, muertes, prisiones, destierros., 
vioiacionts, saqueos, desordenes, impuestos, güe
ñ a  pci peiiu \ nú caos i Icrno: Pueblos! Riyire-
scntonlfs! / jobierno! premiad á los vencedores 
• le Engancha: piobudlrs vuestragralitud: Ivonran- 
do ,i la vez la memoria <ir los que allí exhalaron 
d  ultimo alíenlo por/la Patria.

1. a República era un teatro, y e n e !  se repre
sentaba un drama de sangre, de cuyo desenlace 
pendía su suei le presente y su porvenir. Esc 
drama fula], jior Jos males que la trajo, ba loca
do su desenlace: en Cagaucha tubo lugar: ¡que 
nlli se erija un monumento de gloria á los liber
tadores! Hay batallas que deeiden y acaban una 
cue&üoti; otras que la prolongan si el resultado 
jcs indeciso, la del palmar decidióla que sostrnia 
el Ejercito Constitucional con las fuerzas de Ori
lle : la d e \angay  concluyó la de Sania Cruz con 
los Peruanos y Chilenos, Ja de Cagancha ha re
suelto la déla República con las bordas del tirano 
do Buenos Aires. ¿Que le lia quedado al enemi
go? /{estos dispersos y sin elementos, y nada mas: 
restos que son perseguidos por nuestros bravo», y

que ya no tiene mas medio de salvamiento que 
emigrar. Mientras la Patria csiuho rn peligro, 
nosotros escribimos por ella y para ella: el peli
gro pasó con el triunfode-Caganclia, también nu 
estra misión debió cóncluir. Pero no: si el Ca
ñón no tio»e objeto, Ja Estrella debe i lum inar la  
causa de la Libertad, que ella necesita consolidar
se en éste Estado, y triunfar en el Argentino, de 
ese salvaje que lo.escarnece y que nosdebe respon
der de cuantas maldades cometieron sus bordas 
en ésta tierra. Cuando esto se halla conseguido, 
habremos concluido nuestra taren, pero antes es 
menester asegurar bien la paz, y poner la Repú
blica á cubierto de nuevas asechanzas.

El Cdfinn de la lÁberlud tronó en Cngnncln, 
■y la lijó á la República. Su metralla llevo el es
trago á las hordas sangrientas de Echague, y las 
deshizo. El humo ennegreció |>oniii momento 
<j cielo, paro sujelampago iluminó peco después 
Jos campos, y la victoria. El cafion de los escla
vo5, (le los liiono«, és impotente como ellos, y se 
rindió al fuego délos de la República. Él Cañón 
de la Libertad ha licuado su deber: ha contri
buido podrío'aniente al triunfo de la causa de la 
Independencia. Los infames aventureros, huye
ron azorados al relámpago del bronce, y sirvió 
de apoyo á la reacción de nuestra caballería. El 
Cañón de ('agaucha di ó la victoria a la Patria: el 
cañón en Montevideo, en la Colonia, en el Plata, 
á la par de los de la poderosa Francia, saludaron 
ése triunfo que dará paz á los Pueblos. El salva
je de Buenos Aires ha temblado á su estruendo : el 
aliento desu nefando ilocél ha bamboleado: la 
victoria de Cagancba ba destruido sus combina
ciones, y le avisa que si és fácil oprimir 4 unPue- 
j>lo que por engaño confió en hora infeliz sus des- 
tinos a un tirano aborrecido, és difícil conquistar 
un Estado independiente, encadenarlo y somc- 
tcilo

El ' Cañón” que tronó en Ituz.aingócon gloria, 
acaba de dar otra nueva á la República en Ca- 
gancba: los inicuos que invadieron su suelo, han 
desaparecido de escena: huyen en miserables gru
po* que en breve serán concluidos: las lanzas 
bastarán para arrojarlos fuera del territorio del 
Estado, ó csterminarlos en donde quiera que’ su 
les dé alcanzo. El "Cauon” pues, ha concluido 
por hoy su objeto. Su metralla no tiene ya ene
migos á quien desbaratar: él deseanza por boy, 
pero estará pronto siempre para asestar sus tiro» 
4 los tiranos, si después de tantas y tan amargas 
lcccioues, osasen alguna vez volver á provocar la



-suri» de Ioj campeones de la República.—Si el 
cañón material ha dejado de tronar, también nu
estro cañón periódico cesará, con 13 gloria de 
haber visto real ijadas sus. esperanzas y prediccio
nes.

F.I ’T.nfion” se despide de sús favorecedores lie- » 
no de orgullo y de gratitud. La Estrella de la 
libertad brilla en rd orizonte risueño de la Pa
tria: boy en vez del-bronce, los guerreros de
mandan palmas con que ceñir sus sienes esclare
cidas: la justicia, el reconocimiento exije llores, 
laureles para matizar coronas inmarcesibles que 
deben ofrecerse en premio al valor de los vence
dores de Cagandin. jllouor «temo al Ínclito 
Jeneral Rivera! Gloria á Medina, á Martínez, 
Nuncz, Luna, Cundía, Aguiar, y todos Jos que 
,eu esos campos hicieron morder el polvo á ios 
estúpidos, cobardes y malvados invasores!

A vosotras jovenes y matronas Orientales, la 
Estrella hoy os dirije la palabra. Nosotras sois 
los ángeles déla tierra, el consuelo de los desgra
ciados, el ornamento /bello de la sociedad, sed 
)i ios la mh ion quien, premie él mérito de los val
vasores, quien festeje el triunfo de la libertad. 
Disponed vuestras .gracias para embellecer los sa
lones magniíii.os de las tortirlias: engalanaos jw- 
m parecer mas hermosas a los ojos délos especta
dores, pero no olvidéis afobjelo de vuestro amor 
::¡ de adornaros con los i.icos emblemas que por 
divisa 1 levaron los -vencedores t|e Engancha. La 
gloria no .fue-de ellos sola: vuestra fue también: 
amándolos, incitando su jutrictismo, enviándoles 
recursos, rlojiandolos, animándolos con vuestras 
caí tas v dulces recompensa*.- llorando por ellos; 
elevando ai-cielo vuestras suplicas: de mil modos 
habéis participado de-la obra, y de Ja gloria.—
Las perseguidas, ó asombradas i  la noticia de las 
atrocidades (pie cu el transito cometía la invasión 
que abandonaron sus bogares, peregrinaron, bas
ta ampararse de los defensóces dé la República, 
gloria lubie.ron también, porque huyendo 3 la 
ferocidad de esos barbaros, manifestaron su odio 
acia.ellos, su confianza en los soldados virtuosos 
del magnánimo Ilivccil.— Consumad todas vues
tra misión: si vuestras manos ciñeron una espa
da á nuestros .bravos, boy os loca ceñir sus sienes 
con la corona.cívica, del triunfo. Pronto alga- 
ais, hoy mismo, anoche quiza entrarán á ésta 

capital de regreso de su campaña, esperadlos con 
ricos y odoríferos matices, con afectos, con amo- . 
res, con abrazos, mí en Liase I gobierno les acuer
da uu premio á todos, como es de justicia.

Correspondencia.
Sre». Editora de la Estrella.

Si Uds. quieren favorecer la adjunta compo- 
licion rcjistrandola en su estimable periódico, 
«lucho ha de ealimorselo su aíTm. servidor:

Isidoro  dé M a m a .

D ébil ofrenda hecha a  toe véncedores de  C aGa h c h a

Himno.
CORO-

Virrr, r im, Ja Patria Oriental»tz
Sucumbió ya el malvada invasor:
De Ca gandía a los héroes Ja gloria,
A RIVERA la palma y  hon&r.

Un tirano medita en sus sueños,
Agregar nuestra Patria á su grey, 

¿Imponerla-sus berros por ley,
Humillarla orgulloso y atróz:

De Uruguay el rio correntoso,
Soldadezca brutal atraviesa,
Y el horror, y el espanto aquí empieza,
Que semblara la turba feroz.

Los protervos profanan su suelo,
Y de muerte lanzando un bramido,
Y ¡oían... .matan....y al fiero rtijidü,;
La Nación poderosa se alzó:

A las urinas corrieron sis hijos,
Y en combate glorioso y reñido,
El ultraje vengando, inferido,
'El salvaje la tierra mordió. 1

_____ J
Vomitando mil rayos el bronce,

Deshiciera en pedazos al bando;
Entre lanzas sucumbe el infundo,
¡Entre balas su aliento exalo:

Los que viven, librando 3 la fuga,,*
Su existencia cargada de crimen,
(Ion su [danta maldita no oprimen,
A los Pueblos que el bruto enlutó.

En Cagnnclia el Caribe del Plata, 
'Saludable lección recibiera;
Allí el gi-andc, el invicto RIVERA,
De laurel inmortal se ciñó:

Y con sangre de inicuo extranjero,
El acero Oriental victorioso,
¡Escribiera este lema grandioso,
“ Aquí el monstruo su tumba encontró.

La soberbia fulanje ¡nvnsorn,
De poder tan gigante nombrada,
Reducida miradla á la nada,
Abatiendo su necia altivez:

¡Alza ya dulce Patria Ja frente!
T\'.is preclara que minea, y risueña,
Tu grandeza ante el Orbe la enseña,^
Y un tiiunu postrado á tus pies.

De la Fama la-trompo sonára 
Orientales! publica en el mundo,
Vuestra gloria, y valór sin segundo,.
Y Ja muerte del déspota audaz:

Podrían -veros vagar en desgracia,
O sufrir *Kia muerte gloriosa;
Mas rendidos, cadena afrentosa,
Arrastrar con baldón!.... jumis'.U



Variedades.
Efectos del triunfo de Cagancha en 

los partidarios de la invasión.
Fue llegar la noticia tic la victoria, y alterarse 

la cabeza de estos hombres.—Ah envió de U 
cadena del Presidente á su Soñora, repusieron 
que lo habían muerto y que se la habían sacado 
para mandarla.— A la destrucción del Ejercito 
enemigo, inventaron que se había rehecho y se 
hallaba en numero de 3,500 en San Jóse donde 
se habían dado grandes bailes: que nada habían 
perdido, sino sino retirarse: que la mortandad de 
los nuestros era numerosa—Esto fue el Do
mingo.— Llega rl lunes: la misma de la estada
en San José, y el osado primer minero, indigno 
empicado del Gobierno Narciso Refer, tubo la 
audacia de decir á uno de divisa colorada: que 
todo nuestro Ejercito se había dispersado: qvc 
Silva había huido con 7 hombres y uo se sabia 
de su paradero: que en su casa hicieron noche 
dos soldados dispersosy le contaron que la acción 
se habia perdido.--Los cuzcos que ladran y no 
muerden, metieran sin embargo la cola entre las 
piernas, aunque afectaban no tragar la pildora, 
lias vivoras lloraban; y porque si habían de llorar 
lio lo reflecciouai on y en vez de alizar á sus 
ináridos y hermanos para que trajesen á su pais 
la guerra, uo les aconsejaron ¡a paz permanecien
do en sus casas cuando nadie los incomodaba?-- 
La del Donado, aseguraba por una carta recibi
da el Triunfo de los invasores: la tic Domínguez 
sacudiendo la cola, levantaba polvadera por esas 
«"alies: la del asesino de los vivanderos bufaba 
«•orno mili tigra: la de Garzón lloraba (y cón ra- 
y.onj como una magdalena: Mr. administrador de 
Le booy e l apaleado por la Lavallcja, lector y 
esparcidor de carias del enemigo, V blanquillo 
disidido según el testimonio de la autora del 
paso doble, corriendo y tropezando fue ñ lá con
sabida casa a ver qjio de nuevo había...Olavc con 
«quei gesto siempre de Paraguay que no lia toma- 
d ) mate, y aquel pico de mi flor tanpropio para 
una mordaza, era un gusto verlo discurrir entre 
los suyos. Abelaustrgvi, que por esc mundo de 
Dios le dan mil nombres, no fue de los que se 
qundaron ali as,—Una toma doble de Lc-Fuiy, no 
habría hecho tanto efecto ni orijinado: tantas 
contorsiones en ellos, como la noticia de la sa
cudida de los cueros Entrénanos y sus conbi- 
liadn*.

Los tendel i los lodos cnbisbajos, y algunas mu
jeres vomitando ponzoña ó diciendo que mas se
n a  el ruido que bis nueces: otra al llevarle la 
nueva de que su marido estaba bueno aunque 
prisionero, en vez de ser vrbana a aquella aten
ción, se mostró grosero, y tiene tanta suerte que 
creo qve se lo largan ¡y no ha de agradecer to
davía'... L«s pintores déla calledeS Juan inso
lentes siempre se espresarnn como no lo crcia: ni 
Gorremitió con una voz de pito destemplado le 
decía á otro Je la cofradía sino lia sufrido utas

que la vanguardia—otro ttel mismo pelaje mald „ 
cia á Lavalleja, por que por entretenerse rollan 
do los vivanderos, dejó de pelear, y perdieron 1* 
acción.—El chicuelo de Da. Rutina, enseñad® 
quizá por la madre, decía que lux blancas eran la* 
decentes, ¡si lodos estudian en una misma escuela! 
leían los boletines, y hacían jestos: siempre teni- 
an un pero que ponerle: una duda que invocar. 
El Platero no escarmienta, y también hacia su 
cuarto de timón; el Jueves de mañana llegó m /í- 
ja  a lo de Anativarte, y á las 7 empezó la entra
da de las interesadas en la correspondencia las de 
el aguardiente Roo fueron unas de ellas: ¡cois 
que caras salían unas! Si ya estallan diciendo 
que las alas sejles vinieron ni suelo.-¿Y  las de las 
Cartas?., al diablo no se *le pudo ocurrir pensa
miento mas singular que la composición del pino 
doble: vaya si quiera el Inicn deseo le valga: con 
snclese, que no es tarde, sin la dicha es buena. 
¿Y la que clama por un Entrcriano?.. Estará 

...ó será por el mucho cariño que 
tiene ácsla clase de gente. Rueño seria que es!n 
madamila nos permitiese su composición para 
que nuestros músicos la tocasen el dia que entren 
á la capital los vencedores de Cagancha. Sino 
malogra su trabajo, y osuna lastima.

Da. Paula ha perdido el juicio, porque se le 
metió en la mordía que sus devotos triunfaron 
porque á su pasada por San .lo«é hicieron repicar 
las campanas, y dio un baile en festividad. El ma
yordomo á mas rio poder, mandó repicar las enm 
panas caritativas, pero pronto las mandó parar. 
—La bandera de la azotea de Irigoycn con ast.i y 
todo fue t ediada una noche: quien se la limpió, 
preguntárselo al vecino Pancho el corredor rjoe 
daiá razón. Y sigue la reacción del enemigo rn 
la’s trastornadas cabezas desús partidarios, y pa¡* 
el 5 daban por dada otra batalla y el triunfo se
guro: pero ésto no será estrafio si Imsta .San Vi
cente, Fcrredecia lo mismo: siempre la cabra t i
ra al monte. Dios nos de paciencia para sufrir 
tanto desatino, y mav seso á esos cuzquillos ladra
dores que no muerden.

Distintivo de las patriotas Orientales.
Las patriotas Orientales empiezan á usar un 

distintivo para diferenciarse de las que conestra- 
vagante gusto y menosprecio de sus paisanos, so
licitan con empeño Entrénanos para hacerlos 
dneños de sus gi acias. Esc distintivo és—un 
cordón con borlilas negro, puntó ó celeste al cue
llo.

Echague se fu¿ Al P crdido,
Lavallcja d Sal-si-pucdes,
Otros por el Y iy  Mercedes,
V an quedando al sol tendido i 
Algún restóse ha metido,
En Mal achilo: y no engancha 
Hat payos para machancha,
Esa invasión chicoteada;
 ̂ Raña y  otra cambada,

Clavaron la aspa en Cagaxcha-


